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  Para mis chicos de la 163,


  porque ellos son muy especiales para mí.
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  Amigas


  ¿Sabes eso que dicen que a veces conoces a alguien y se convierte en tu alma gemela? Pues eso me ha pasado a mí. Tranquila que te pongo al día en un periquete.


  Yo nací en Barcelona y ahí es donde me crie, hasta los quince años. En ese momento tuve que marcharme y dejar a mis amigos y mi casa para irme a vivir a Ibiza con mis abuelos.


  Mis padres sufrieron un accidente, por desgracia mortal, y ya no tuve más remedio que alejarme de mi mejor amiga Loren.


  Ella y yo teníamos miles de cosas en común, y nos lo contábamos todo, pero al marcharme y pasar por el peor momento de mi vida me aislé del mundo, y por desgracia, de ella también.


  Pensarás que era joven y que un cambio tan drástico de vida no pudo marcarme demasiado, te equivocas, lo cierto es que lo hizo, y mucho.


  Mi familia lo ha sido siempre todo para mí, mis padres eran esos amigos que todos hemos deseado tener, alguien a quien poder contarle todo. Y cuando digo todo, es todo. Nunca me han juzgado y siempre han hablado de cualquier cosa conmigo de manera abierta y sin tabúes.


  Esa fue mi suerte, sin embargo, al perderlos me sentí rota, vacía y destrozada.


  En Ibiza estaba sola, con unos abuelos octogenarios que para nada se parecían a mis padres.


  Ellos tenían más nietos, por lo que no iban a cambiar de vida por mí, así que pasaba tanto tiempo sola que empecé a volverme loca.


  Tras la pérdida tan enorme que supuso para mí estar sin mis padres, y con unos abuelos ausentes, mi vida se encaminó hacia la ruina. Iba con gente poco recomendable, hacía cosas que no estaban bien, entré en un mundo del que muchos no salen, y todo, para evadirme de mis problemas y mis añoranzas.


  Entonces, cuando creía que ya no habría remedio para mí, y que había tocado fondo, apareció Alana.


  En aquel momento yo tenía diecisiete años, una noche en una fiesta coincidimos y no sé qué es lo que le llamaría la atención de mí, pero la tuve pegada toda la noche. Ella me habló de su vida, de sus amigos, de sus sueños y sus inquietudes. Y yo, aunque estaba algo ida, solo podía deleitarme con sus palabras y preguntarme dónde habían quedado los míos.


  Así que sincerándome con ella logré lo que tanto había ansiado, una amistad sincera, una persona que estuviera a mi lado, alguien que luchara por mí y me enseñara que tras la tristeza hay alegrías y que sin drogas la vida es mejor.


  Pasamos por momentos muy duros, porque yo en aquel entonces era una adicta y no fue sencillo dejar un mundo en el que me había sumergido tanto, que llegué a pensar que no podría salir. En cambio, con ayuda de Alana y su mejor amigo Pol, lo logré. Y no te diré que para ellos fue un camino de rosas, qué va, tuvieron que soportar muchas cosas que no cualquiera hubiera aguantado, pero dicen que los verdaderos amigos están en las buenas y en las malas, y aquellos, que no tenían por qué, ya que hacía poco que me conocían, me demostraron que eran los mejores amigos que cualquier persona podría tener.


  Alana era guapa, atrevida, divertida y una mulata que se llevaba a cualquier chico de calle. Pol era travieso, un macarra con buen fondo, sexy, deportista y un rompe bragas. Mientras que yo a su lado me sentía un despojo social. Una ex yonqui que no les llegaba ni a la suela del zapato, no obstante, poco a poco me devolvieron la alegría, la salud y las ganas de comerme el mundo.


  Nos convertimos en el trío lalala. Donde iba uno, el resto le seguía. Gracias a ellos decidí acabar mis estudios, un grado medio de hostelería y turismo, para posteriormente hacer un curso avanzado de inglés, después otro de italiano y francés.


  Como ves, mi vida dio un giro de ciento ochenta grados, y eso lo combinaba con noches de diversión, copas, música y por qué no decirlo, algo de sexo también.


  Al principio era raro, estar con Alana y Pol y verlos liarse como si no pasara nada. Poco a poco yo también fui integrándome en el grupo. Teníamos la libertad de hacer lo que quisiéramos con otras personas y así, entre esas fiestas locas, cumplí la mayoría de edad y descubrí un mundo de clandestinidad en el que me lo pasaba genial.


  Aquello era mejor que cualquier droga, dar y recibir placer de extraños, pero a la vez algo agradable, conocer a gente nueva y tras una sesión de sexo desenfrenado, volver a tu vida, como si nada hubiera ocurrido.


  Solo tenía una regla y no la incumpliría jamás. O al menos es lo que yo creía hasta que llegué al Wish. Aquel local cambió más que mi vida, lo hizo con mi existencia completa.
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  Un trabajo interesante


  Tras la fiesta a la que fui hace un mes, en la que lo pasé en grande, Alana me propuso un trabajo que no podía rechazar. Más que nada porque después de tener una adolescencia de lo más nefasta e irme de casa de mis abuelos, quería vivir mi vida, y necesitaba dinero para el alquiler.


  El Wish me proporcionaba unos ingresos estupendos y las propinas también lo eran, por lo que pasé de no tener ni donde caerme muerta a poder vivir dignamente para buscar un apartamento pequeño que fuera solo para mí.


  Habían pasado unos años desde que Alana me había salvado de un futuro incierto y negro, y yo quería disfrutar de una vida libre, así que aproveché para alquilar un estudio y empezar desde cero.


  Cuando entré en aquel pequeño lugar, que sería mi hogar, todo a su alrededor me encantó. Era muy luminoso, todo en un ambiente, sin embargo, pensé que poniendo un par de biombos solucionaría aquello. La cocina era amplia, para lo pequeño que era todo lo demás, aun así, me gustó mucho, quería vivir sola y aquel era el lugar perfecto.


  Tenía una pequeña terraza desde la que podía observar la playa perfectamente y, al estar arriba de todo el edificio, también tomar el sol desnuda. Qué quieres que te diga, no me van las marcas.


  Ahora, tras unas semanas de locos en las que mi única vida ha sido trabajar e instalarme en esta nueva casa, he decidido dar una cena con mis compañeros.


  En el trabajo somos una gran familia, aunque llevamos poco juntos, encajamos a la perfección. La más loca por el momento es mi mejor amiga, pero es que no hay remedio para ella. A veces se escaquea en medio del turno para saciar sus necesidades sexuales… y yo, la cubro, claro. Luego está Pol, que tiene un rollo raro con la estirada del grupo, él sabrá lo que hace. El resto, nos lo pasamos bien, así sin más. Bailamos, bebemos, hablamos con los clientes y vamos a marchas forzadas. Cuando salimos nos vamos a desayunar y a descansar para afrontar lo que nos espera en la siguiente noche.


  Fuera de ese círculo vicioso, en mis días de descanso, acudo a fiestas si me invitan, doy largos paseos por la playa y hablo horas y horas con mi amiga Loren.


  Tras explicarle todo lo que he pasado, no se sintió resentida, es más, me ha dicho que piensa venir a Ibiza por una temporada, y yo estoy deseándolo. Sé que tendrá un puesto de trabajo en el Wish y que podrá disfrutar en esta isla tan maravillosa.


  En ocasiones me gusta acudir a un club muy selecto que hay por aquí, es para gente soltera que busca pasarlo bien. Voy, me tomo unas copas, si se encarta me acuesto con alguien, y luego cada mochuelo a su olivo.


  Tengo una regla de oro, no le doy mi teléfono a nadie, por lo que lo dejo muy claro al inicio de la noche y así evito que me lo pidan.


  Lo cierto es que siempre me ha ido bien en el ámbito sexual, es lo mejor, no quiero emparejarme ni complicarme la vida, porque creo que el amor no existe, sí lo hace el deseo, pero eso en unos meses se pasa y después ya no queda nada, solo la rutina, por ese motivo, yo prefiero sexo sin ataduras.


  He acudido a fiestas de todo tipo y he de decir que, aunque soy una persona abierta de mente, me gustan las relaciones heterosexuales.


  Es cierto que he tenido aventuras con algunas chicas, siempre en juegos con más gente y, como diversión, no está mal, aunque no es lo mío, yo, cuando jugamos en ese campo me dejo dar placer, nada más, por lo que si tuviera que calificar mi condición sexual te diría que me gustan los chicos, aunque si jugamos en grupo puedo hacer excepciones.


  Dejando a un lado todo lo que te he contado de mi vida, preparo unas cervezas y unas patatas fritas para picar mientras llegan las pizzas que he pedido. Suena el timbre y al abrir, me encuentro con Alana y Ashley.


  —Hola, preciosa, ¿cómo lo llevas? —Entran en mi palacio observándolo todo, ya que por el momento no lo han visto arreglado, sino lleno de cajas.


  —Bien, hoy he estado en el mercado y he comprado unas cuantas cosas de decoración. Mirad —digo señalando una lamparita de mesa llena de cristalitos, estilo hippie—, ¿no os parece monísima?


  —Está todo genial, lo has dejado de puta madre. Hasta parece más grande —contesta Ashley, que siempre es muy sincera.


  —Me encanta cómo has dejado el salón, separado de lo que es la habitación con este biombo.


  —Sí, lo encontré el otro día en otro mercado, es de madera de roble, y me encanta porque los dibujitos que tiene de hojas quedan geniales. Tuve mucha suerte al encontrarlo y el vendedor me lo dejó a muy buen precio.


  —A mí me gusta mucho cómo te ha quedado el apartamento, por cierto… ¿Dónde están los demás?


  —Los chicos me han llamado, vienen todos juntos y Devon los ha ido a recoger, no creo que tarden.


  En ese momento vuelven a llamar al timbre, y tras enseñarles a todos mi mini hogar, cenamos las pizzas, que han llegado diez minutos después y están deliciosas.


  La noche transcurre sin incidentes, a excepción de una pelea entre Pol y Carmen. Eso ya no nos sorprende, es el pan de cada día, mi amigo, ese que iba de flor en flor, está algo extraño, y sé que caerá en las redes del amor, quizá no ahora, ni con Carmen, pero lo hará, porque algo en él ha cambiado.


  Cuando salimos, vamos como siempre al chiringuito de la playa y al llegar, unos chicos de otra mesa nos miran. Hay uno que no tiene desperdicio, así que ni corta ni perezosa, paso contoneando mis caderas ante sus ojos y voy a mojarme los pies a la playa, si pica vendrá tras de mí.


  No me he equivocado, en unos cinco minutos aparece a mi lado y me observa atentamente.


  —¿Vas a seguir ahí mirándome? Lo digo porque igual podríamos tomar algo, o hablar de alguna cosa… —le comento al rato, ya que él parece que se ha quedado mudo de repente. Y no lo es porque le escuché antes hablar con sus amigos.


  —Perdona, es que no suelo hacer estas cosas… pero mis amigos se han apostado conmigo, una ronda de bebida, a que no me atrevía a acercarme y pedirte el teléfono. —Huy el teléfono… mal empezamos.


  —Vaya con tus amigos… Una apuesta, ¿eh? —Parece avergonzado, tanto que me resulta hasta dulce—. Lo siento, no doy mi teléfono a nadie, a cambio te propongo otra cosa, podemos irnos de esta playa, pasar una noche divertida y que tus amigos se queden con las ganas de la ronda y, encima, les des algo de envidia.


  Me observa sorprendido, creo que no esperaba que fuera tan lanzada, pero el chico está de muy buen ver y me apetece pasar una noche entretenida. Al poco sonríe de medio lado y me deja alucinada.


  —No esperaba esa propuesta, pero, aunque tuviera que pagar la ronda, lo haría encantado, si el precio es irme contigo esta madrugada.


  —Pues no esperes más, cojo mis zapatos y nos vamos de aquí.


  Él me sigue y sus amigos flipan, les decimos adiós con la mano y nos vamos a mi casa.


  Por el camino le dejo claro que solo quiero sexo, que no se quedará a dormir y que no nos veremos más, al menos en ese plan, porque está claro que podría ser que coincidiéramos de nuevo. Vamos, que después del polvo, quedaremos como amigos.


  Él flipa, y finalmente, accede, no le queda otra al pobre si quiere mojar el churro conmigo.


  Y tras llegar a casa, dejar el bolso en el sofá, la americana que lleva él, y ofrecerle una copa, que por cierto rechaza, vamos al lío.


  Me agarra de la cintura mientras entro a la cocina para beber una cola y me besa el cuello de manera pausada, pero muy sensual, siento como las chispas revolotean por mi cuerpo, y es que eso es mi perdición, el cuello es la zona que más morbo me da y los besos ahí me encantan.


  Gimo sin querer y restriego mi trasero en su entrepierna para notar su dureza, y vaya si la tiene… Parece un pepino escondido en el pantalón, su erección se nota demasiado, la tiene grande y dura, y me giro para que deje mi cuello porque si no, voy a arder en el infierno.


  Él agarra mi culo y lo sube a la isla que hay en la cocina, y desabrocha poco a poco los botones de mi camisa, bajo ella encuentra mis pechos, con unos pezones inflamados por el placer que me provoca, aparta mi sostén que es de triángulos, tipo bikini, comienza a lamerlos y succiona todo a su paso, provocando que ahora la quemazón se instale en mi bajo vientre.


  Yo me echo hacia atrás y le dejo espacio para que haga lo que quiera, porque lo que más me gusta es el placer que me está dando, y no quiero interrumpirlo. Él prosigue con sus movimientos, lengua hacia arriba y hacia abajo, besa todo a su paso y va bajando hacia mi abdomen. Me tumba mientras quita mis botas y mi pantalón, para dejarme tan solo con un tanga de hilo fino de color caqui que, posteriormente, tras observarlo un par de veces y pensar qué hacer con él, lo retira también.


  Ahí ya pierdo la noción de mi vida, porque te juro que lo que me hace con la lengua y con las manos es bestial, toca mi clítoris masajeándolo suavemente, y degusta todo a su paso. La isla es algo alta como para follar bien, pero no para comerme enterita, y es lo que hace, sin embargo, yo necesito más, así que lo llevo al sofá, lo siento y, tras desabrochar su pantalón, libero a la fiera que hay en su entrepierna.


  Se la chupo para ponerle bien a tono, no es que lo necesite porque parece que vaya a explotar, pero me gusta sentir el poder de tenerlo bajo mi control.


  —Sigue así, nena, no pares… —lo escucho gruñir, y da unos empellones con sus caderas para profundizar más en mi garganta.


  Cuando creo que ya no aguantará mucho más, cojo un preservativo, se lo pongo y follamos al estilo perrito en el sofá. 


  Es una postura algo tradicional, pero te digo que las estocadas en esa posición son profundas, cada vez más, y a mí me encanta.


  No voy a ponerme a experimentar el kamasutra en un aquí te pillo, aquí te mato… qué va, esto es lo que me gusta. Aunque encima de una mesa, con las piernas en sus hombros, también estaría encantada.


  Al poco rato aprieta más las acometidas y noto como se corre mientras yo llego también al clímax. No ha estado mal, para nada, pero ya sabes mis normas… Así que, tras vestirnos, le digo que lo he pasado muy bien, le doy dos besos y, educadamente, lo echo de mi casa, ahora quiero darme una ducha y dormir a pierna suelta hasta las cinco de la tarde como poco.
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  Muérdeme, por favor


  Hoy tenemos fiesta temática, y me he ido con Alana a mirar un disfraz digno para la ocasión. Ella ya lo tiene todo preparado, es una chica previsora, pero yo…


  Entre mis virtudes no destaca anticiparme a los acontecimientos, qué va, más bien yo soy de esas personas que siempre llega tarde, nunca saben qué ponerse, saco de quicio a mis amigos constantemente y soy todo un amor.


  Cuando llego al centro comercial donde he quedado con Alana, ella ya me está esperando.


  —Has batido tu récord, solo llegas veinte minutos tarde, no entiendo cómo puedes vivir tan tranquila, de verdad que te admiro —lo dice con sarcasmo, no creas que lo hace, miente como una bellaca.


  —Es que me he entretenido, ya me conoces… pero vamos va, que se nos echa el tiempo encima y no tengo nada que ponerme para esta noche. ¿Tu disfraz de qué es? No me lo has dicho.


  —Vas a flipar, voy a ir disfrazada de perra del infierno. —La veo sonreír, si es que lo que no se le ocurra a ella no se le ocurre a nadie.


  —Y eso, ¿cómo es? —Por más que me lo intente imaginar, juro que no me hago a la idea.


  —Es fácil, llevo unas orejas de perro, bueno, creo que en realidad son de lobo, un collar de pinchos y un sujetador de pelo negro, con una minifalda a juego. Unas botas negras y una cola. Y me maquillaré con sangre, y eso…


  Vamos, que se lo ha inventado.


  —Yo había pensado buscar uno de enfermera, o de demonio, o incluso de monja puta… No sé.


  —A ver que la fiesta es de terror… Tiene que ser algo guarro y a la vez que de algo de miedo… De demonia está bien, pero está muy visto y enfermera…  más de lo mismo. Quizá podrías disfrazarte de algún personaje de alguna película de miedo, tipo la novia de Chuky o algo así.


  —Bueno, vamos a la tienda y miramos qué hay. A ver cómo van los chicos… Yo sé de una que no le hace falta llevar disfraz, va de bruja todo el año… —Sí, esa es Carmen, que la pobre siempre lleva una cara de pasa amargada que no se la aguanta.


  —Quizá hoy te sorprenda y venga disfrazada de otra cosa.


  Dejando el tema de Carmen a un lado, que como ves, no nos cae muy allá, entramos en la tienda de disfraces y vemos algunos interesantes: de momia sexy, vampira, uno de Medusa que no está nada mal, Maléfica, Morticia Adams, uno de chacha zombi, que me llama la atención, pero no acaba de ser lo que yo busco, el de la novia de Chuky, Tiffany, uno de Bloody Mary, no la bebida, sino la chica del espejo... Justo entonces, veo uno de muñeca asesina que me mola muchísimo. Es un body de malla color tejano, con una camiseta a rayas muy escotada y unas medias de rejilla. Me enamoro nada más verlo. Cojo también una peluca pelirroja, porque claro, yo soy rubia y no pega mucho, y un cuchillo extra gigante para que me acompañe como complemento. En casa lo conjunto con unas botas negras de tacón de aguja y ya estoy lista para arrasar esta noche.


  El Wish está lleno a rebosar, no cabe ni un alfiler, todos van disfrazados, Pol de demonio, Devon de espartano ensangrentado, Jessy de Joker y Carmen de novia cadáver. La verdad es que va guapa, es algo estúpida, pero no es nada fea, entiendo que a Pol le guste, porque la policía no es tonta y todos sabemos que por mucho que lo niegue, le encanta.


  La noche pasa entre un ajetreo de la hostia, las copas van pasando frente a mis narices, preparo tantos cócteles que he perdido la cuenta y ni siquiera tengo tiempo de ver a los monumentos que pasan por mi barra hasta que uno de ellos me hace parar.


  —Hola, preciosa, quiero un ron con cola, por favor, con mucho hielo.


  Lo miro bien y es guapísimo. Es un chico moreno, con unos ojos azules tan claros, que podrías perderte en ellos por horas. Tiene una sonrisa de las que te dejan helado el corazón y un cuerpazo de infarto. Vamos, un monumento andante disfrazado de vampiro.


  Le sirvo su ron con cola y veo que no me quita el ojo de encima, salgo de la barra a hacer un descanso, porque la faena ha frenado un poco y necesito respirar aire, ya que creo que no lo he vuelto a hacer desde que sus ojos se han cruzado con los míos. En nada, aparece de nuevo mi Drácula particular por detrás de mí, observo cómo se enciende un cigarro, da una calada profunda y después deja escapar el humo que sus pulmones no quieren de una manera tan sexy, que juro que podría correrme solo con contemplarlo.


  Tras un par de miradas furtivas que me ha pillado infraganti, lo veo acercarse a mí, y todo el valor que siempre tengo ante un chico, me abandona. En ese momento no sé dónde esconderme.


  —¿Qué tal tu descanso? No veas si tenéis trabajo allí dentro, por cierto, me llamo Mario.


  —Tienes nombre de personaje de videojuego, qué gracia, yo soy Sheila. Encantada. —Se agacha para darme dos besos, porque es bastante más alto que yo, y en ese momento aspiro su perfume que me deja todavía más lerda de lo que ya estaba…


  —No quiero parecer atrevido, pero he visto que me estabas mirando y he pensado que, si quieres, cuando salgas del trabajo, podríamos tomar algo. Para conocernos mejor. —Por un momento lo pienso, es un chico entre un millón, lo juro, sin embargo, están mis malditas reglas y no las voy a romper.


  «¿Segura?» Mi mente me la juega dándole un repaso a Mario, sí, totalmente.


  —Verás, Mario, me pareces un vampiro tremendamente sexy, y lo cierto es que estaría genial tomar una copa o lo que surgiera, pero te aclaro que si tenemos esa cita no habrá más, son mis normas, nada de teléfonos y no repito con nadie. —Me mira sorprendido.


  —Son tus normas, tendré que respetarlas. —Me vuelve a sonreír de medio lado y juro que mis pelos se ponen de punta. Dios, solo quiero que me muerda el cuello.


  Cuando entro, mi sonrisa es la más tonta que te puedas imaginar, y la noche me pasa lenta, muy lenta… Pero ¿qué pasa?


  —¿Vas a venir con nosotros al chiringuito? Es que te he visto hablar con el buenorro ese y no sé… —Ya tenemos a Alana que me quiere sonsacar información.


  —Pues si me has visto hablar, sabes que no iré, esta noche promete. —Le saco la lengua para que se muera de envidia y ella me guiña un ojo.


  Por hoy solo quiero que Mario me muerda cada rincón del cuerpo.
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  Hazme tuya


  Cuando salgo me está esperando apoyado en una moto deportiva de color rojo chillón, todos mis compañeros lo miran de refilón, y ninguno dice nada, salvo Pol, que no se puede callar.


  —Pásatelo bien, Shei. —Por supuesto que lo voy a hacer, voy a disfrutar cada segundo que esté entre sus brazos y voy a saborear bien cada beso, porque sé que, después, no habrá más.


  Me gusta ser así y no complicarme la vida, la verdad. El sexo es divertido, el amor… solo duele.


  Me da dos besos de nuevo y vuelvo a sentir ese olor tan característico, creo que su perfume es Abercrombie, más concretamente Fierce, un perfume caro, pero que huele de maravilla. Sí, vale, soy una friki de los perfumes.


  Me subo en la moto tras él y me lleva a su casa, cuando llegamos me invita a pasar y alucino. Es un apartamento enorme, veo fotos de familia, de niños, y no pregunto, prefiero no saber.


  Hay una de una chica muy guapa, morena, y me pregunto si será su novia o quizá su mujer y el niño pequeño sea su hijo… Pero ojos que no ven, corazón que no siente y prefiero vivir en la ignorancia. Total, solo va a ser un polvo de una noche, aunque no te voy a negar que me jodería en el alma, saber que está casado y que es tan cabrón como para engañar a su mujer.


  Me pone una copa y él se sirve otra. Nos sentamos en el sofá, uno enorme con chaiselongue color beige, combina con todo lo que hay en el apartamento, que es muy minimalista. Una mesita de madera clara, un mueble para el televisor y, por supuesto, una pantalla plana de unas cincuenta pulgadas como poco. ¿De dónde ha salido este hombre?


  Hablamos durante un rato y me alegra saber que la de las fotos es su hermana y su sobrino, me cuenta que es gemólogo, viaja bastante por su trabajo, tasa joyas de valor incalculable, además de verificarlas. Pero fuera de ese trabajo, donde tiene que tener una apariencia seria, es un loco por el surf, las fiestas y las chicas.


  De repente me mira y el mundo se detiene, se acerca lentamente, me coloca un mechón de pelo tras la oreja y me besa. Juro que estoy como en otro mundo, y noto un cosquilleo en el estómago que nunca había sentido, el beso es suave, su lengua roza la mía despacio, muy despacio, y acaricia mi mejilla como si quisiera que nunca me marchara. Yo le sigo, porque no me apetece ir deprisa con él, quiero que se pare el tiempo y disfrutar de cada roce, cada beso y de todas las sensaciones que me provoca.


  Nunca había besado a nadie así, o más bien me habían besado a mí, es como si con ese beso quisiera decirme algo que no alcanza a hacerlo con su boca. Yo le acaricio también, todo es suave, delicado y extraño. Porque yo soy de las de aquí te pillo, aquí te mato, me gusta el sexo duro y sin florituras, pero Mario sabe mezclar la sensualidad con esa delicadeza tan especial que hace que entre nuestra piel surjan miles de descargas eléctricas.


  Nos vamos acariciando y besando a partes iguales, mientras, me tumba en el sofá y se pone sobre mí. Puedo notar su erección y creo que es tan perfecta como él, nos rozamos, y siento miles de escalofríos recorrer mi cuerpo, Dios, y eso que todavía no me la ha metido, creo que cuando lo haga, veré fuegos artificiales y todo.


  Poco a poco me quita la ropa y yo a él la suya, juro que su cuerpo es tan irreal… No hay nada que me disguste, y creo que él mira el mío con aprobación, sus manos se pasean por mi pecho, se detienen en mis pezones, los masajea y los aprieta, pero con cierta delicadeza, luego prosigue su camino por mi cintura, ya que al estar encima de mí no quiere bajar su mano más.


  Acaricia mi rostro y me observa, estudia mis facciones, y yo estoy en el séptimo cielo, no sé por qué, pero solo quiero que me haga el amor. Sí, has leído bien, he dicho amor. Pero no te confundas, que solo es un acto sexual entre ambos, nada más. Y lo hace, se pone un preservativo y se introduce en mí con maestría. Al meterla entera, frena las acometidas para que me acostumbre a él, sin embargo, una vez ambos estamos bien el uno con el otro, comienza a moverse en una danza sin fin que hace que me corra dos veces en poco rato, entre besos, estocadas, caricias, empellones.


  No podría decirte más, porque juro que me ha trastocado por completo.


  Tras terminar se tumba junto a mí en el sofá y sigue mirándome, por supuesto, yo a él también, si nos vieras pensarías «vaya par…» y no te quito razón. Me propone que me quede a dormir, pero mi alarma comienza a hacer “wiwiwiwiwiwiwiwiwwi” y tengo que decirle que no.


  —Ya sé, tus normas… aunque por una vez podrías saltártelas, estamos bien así, y creo que en la cama estaríamos mejor. Además, el sexo matutino me gusta. —Toma y a mí, no obstante, mejor no tentar la suerte.


  —Mario, lo siento —intento justificarme—, tú tienes tu vida, se nota que vives bien, y yo… Tengo mis cosas, no me pidas más, ya te lo he dicho.


  Parece que accede, aunque de mala gana, lo veo ponerse un chándal y me lleva a casa.


  Cuando voy a marcharme coge mi mano, y juro que no sé qué coño pasa de nuevo con el puto tiempo… solo quiero que el mundo se acabe y quedarme allí, justamente, en mi portal, con él, mirándonos, cómo lo hace un alcohólico a una botella de whisky. Pero niego todo pensamiento que mi mente pueda crear acerca de un futuro feliz a su lado y me marcho soltando su mano a cámara lenta, mientras la descarga que ella padece sigue latente.


  No miro atrás, no puedo hacerlo porque si lo hago estoy perdida, y me pierdo tras la puerta de entrada al edificio hasta que escucho como la moto de Mario se marcha y me siento vacía y apesadumbrada.


  En lugar de estar eufórica por una noche de sexo que me ha encantado, aunque no haya sido ni loco ni salvaje, me siento triste y derrotada, solo puedo pensar en sus caricias y en sus besos.


  Los días transcurren de forma mecánica y aburrida, no he vuelto a saber de Mario y la verdad es que no sé si alegrarme o no, pero una semana más tarde recibo una llamada de Loren, que me alegra de nuevo la vida.


  —Loren, ¡qué alegría! —le digo a mi amiga del alma.


  —Nena, no te lo vas a creer, Lara, Débora y yo nos vamos a vivir a Ibiza, está decidido. Necesitamos un cambio de vida, queremos disfrutar y he pensado que estar allí contigo es un buen modo de comenzar, pero necesitaría que nos echaras un cable, porque tendremos que encontrar trabajo y casa antes. —Eso es fabuloso, tener a Loren aquí es genial, así que, claro que la ayudaré.


  —No te preocupes por nada, yo me encargo de todo, trabajo no os va a faltar, en mi club siempre buscan a gente y creo que no habrá problema, y apartamento os busco uno también, qué bien me vais a venir.


  Tras hablar durante un rato finalizamos la llamada, necesitaba esto porque desde ese polvazo, no he vuelto a ser la misma.


  Pienso en Mario todo el rato, y eso no es sano para mí, no entiendo qué me pasa… necesito salir a divertirme como antes, dicen que un clavo saca otro, y yo tengo que borrarlo de mi mente.


  Le propongo a Devon ir a un club en nuestro día libre, y accede sin rechistar, le gusta el sexo tanto como a mí, y nos lo vamos a pasar genial. 


  Es un club swinger y allí lo mejor es ir en pareja, nadie tiene que saber que no lo somos, así que en unos días hay fiesta para mi cuerpo.


  Mientras, seguimos trabajando, y no sé por qué, no puedo parar de mirar cada dos por tres la puerta del Wish. He hablado con Paolo sobre mis amigas y no hay problema, quiere conocerlas antes de que empiecen, así que cuando lleguen a Ibiza tienen una cita y por el apartamento le pido ayuda a Pol, ya que tiene un amigo que trabaja en una inmobiliaria y así mato dos pájaros de un tiro.


  En cuanto lo tengo todo bien atado llamo a mi amiga que se pone loca de contenta y promete llegar en una semana.
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  Ardiente, tanto que quema


  Devon ha venido a recogerme y nos vamos al club Boom, un local liberal que hay aquí en Ibiza, pero nada que ver con el Wish.


  Este pub es una pasada, las instalaciones son lo más y la decoración muy sugerente. Es una casa de estilo modernista, pero dentro hay salas en las que hacer infinidad de cosas. Al llegar, vamos a la sala común, pedimos unas copas y estamos allí tanteando el terreno, por norma, si haces gracia se te acerca alguna pareja y te piden intercambiar, por lo que esperamos que cuando eso ocurra nos vayamos a una habitación y dejemos que todo fluya.


  Cuando llevamos un rato, Devon me acaricia la pierna para dejar ver un poco lo que esconde mi cuerpo. Entonces viene una pareja hacia nosotros y se presentan. Ellos son Fran y Melody, son guapos, deportistas y les gustan los juegos. Así que tras pedir otras copas y conocernos algo más, decidimos abandonar la sala común y vamos a una habitación. Entramos los cuatro juntos, en ella hay un sofá enorme que me recuerda al de Mario, una chimenea, y un cuarto de baño aparte. Nos tumbamos, y Fran comienza a acariciarme la pierna mientras mira a Melody que comienza a acariciar el torso de Devon, nosotros nos dejamos hacer, se nota que ellos son más experimentados, sus caricias son pausadas y suaves, y no puedo evitar pensar de nuevo en ese ser que invade mi mente día y noche.


  Maldito hijo de puta, pero ¿qué me ha hecho? No es que lo insulte porque sea mala persona, es porque ahora solo puedo pensar en él, Fran me besa y sus besos no son nada comparados con los de Mario, su perfume me molesta, solo puedo pensar en esa fragancia tan suave de Abercrombie, y es que él hace que me olvide del mundo mientras que Fran solo consigue que piense en ese vampiro.


  Mientras me acaricia, observo a Devon, que ya ha desnudado a Melody, algunos no pierden el tiempo, veo cómo él posa su mano en su abertura e introduce sus dedos, y aunque en otra circunstancia yo ya estaría cachonda como una perra, ahora mismo no lo consigo. Así que decido dejar volar mi imaginación y pensar que Fran es Mario, y ahora sí que me pongo a tono, sin embargo, no es suficiente. Cojo su mano y la deslizo por mis pliegues, él capta lo que quiero y comienza a masturbarme, cierro los ojos y solo pienso en el placer que sentí el otro día y puedo notar oleadas de calor y electricidad, pero las caricias que siento no son iguales, son ásperas, así que subo su mano a mis pechos y decido tocarme yo, porque quiero alcanzar el clímax y así es imposible. Me toco, como lo haría él en mi imaginación y, mientras Fran masajea mis pechos, decido darle placer, porque no es justo obtenerlo solo yo. Me arrodillo y se la chupo, es grande, aunque no como la de Mario. No puedo dejar de pensar en él, me enfado conmigo misma, ¿por qué tiene que ocupar mis pensamientos? Ni que fuera Zeus o algo así, no es un Dios, ni es nada, solo un polvo más en mi lista de conquistas. Pero no deja de rondarme la cabeza y así no hay quien se corra, bueno sí, porque de repente noto como Fran se aparta y su leche empapa mi cuerpo, y yo me siento frustrada, no me había dado cuenta de lo fuerte que se la estaba chupando, él ha flipado, Melody se ríe ante la actuación de su pareja mientras se corre como una loca en la boca de Devon y él también lo hace tras masturbarse, pero yo… nada de nada. Así que me voy más enfadada de lo que he llegado.


  —¿Por qué no vas a su casa? Total, te llevó allí, sabes dónde vive.


  —¿Qué? Ni de coña. De eso nada, si es que no lo entiendo. Vale que era guapo y que tenía unos ojazos, pero escucha, no lo conozco, solo ha sido un polvo y no entiendo por qué no dejo de pensar en él.


  —Quizá no quieras escuchar esto, pero creo que estás pillada, que tus normas te han traicionado y que si lo volvieras a ver repetirías sin pensar.


  —No, ¿qué voy a estar pillada? Esas cosas del amor a primera vista no existen. Y no me vengas con que por ahí está la media naranja de cada uno y bla, bla, bla…


  —Bueno, pues no lo diré, pero sabes que es verdad. Mira, yo creo que cada persona está unida a otra, que el destino es un poco cabrón, que siempre hace que esas personas se unan y a ti te llegará igual que a todo el mundo. Quizá no ahora, aunque si ese chico es tu destino no vas a poder evitarlo, y cuando le des la oportunidad serás muy feliz. Además, tus normas son absurdas.


  —No lo son, ¿qué tiene de bueno estar enamorada? Que un día te dan la patada y te joden la vida, así de simple. Si no se ama no te pueden dañar, no sientes el dolor de una pérdida.


  —Nena, el amor mueve el mundo, lo mires por donde lo mires y créeme tu momento llegará, pequeña, y entonces me darás la razón.


  Doy por finalizada la conversación, me voy a casa y me doy una ducha de agua fría, quiero aclarar mis ideas y estar despejada para cuando llegue mi amiga.


  Quería olvidarme de ese idiota, pero no he conseguido nada, y no quiero darle a Devon la razón. Lo cierto es que he jugado con fuego y me he quemado, ahora me toca lamer mis heridas y volver a empezar, porque a cabezona no me ganaría nadie y no voy a ir en su busca.


  Hoy ha llegado Loren, con Lara y Débora, hemos quedado en el apartamento que he alquilado para ellas y hemos ido al Wish, todas están contentas menos Débora, y es fácil saber el porqué. Mientras mi amiga es moderna y le va la marcha, ella es como una pequeña princesita, se ve a leguas que no encaja en nuestro grupo, pero a diferencia de Carmen, ella es mojigata y pija, mientras que mi compañera es borde y barriobajera.


  El tiempo va pasando, las chicas se han adaptado, Lara y Pol han hecho muy buenas migas y Loren va a lo suyo mientras que Débora no está cómoda, no le gustan nuestras locuras ni nuestras tonterías, es como si la hubieran sacado de un cuento para meterla en una novela de terror.


  Ha empezado a trabajar con nosotros, pero poco ha durado, no estaba a gusto y ha decidido volver a casa de nuevo porque la vida en Ibiza no le gusta demasiado y nuestro libertinaje tampoco. Ahora que se ha marchado he notado que Loren y Lara se sienten más cómodas, es como si se hubieran quitado un peso de encima, y es que por ella se han cohibido en muchas ocasiones, por lo que ahora se puede decir que son libres.


  Ha pasado un mes desde mi desafortunada sesión de sexo y he de decir que estar con mis amigas me ha ayudado a no pensar en quien no debo, no lo he vuelto a ver y la vida ha continuado, incluso me he permitido ligar y todo. Ah, y correrme porque, aunque no te lo haya dicho, mi amigo satisfyer es muy eficaz para esas cosas.


  En cuanto al resto de chicos, el sexo no ha sido tan placentero como debería, pero supongo, que cuando encuentras a una persona que te hace explotar casi sin tocarte es difícil igualarlo.
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  Malditas casualidades


  El tiempo pasa rápido si vives sin preocupaciones y te diviertes, y para mí no existe otra cosa.


  Desde aquella cita que marcó un antes y un después en mi vida he aprendido a no esperar nada de nadie, y no es que quisiera nada con Mario, es solo que no sé qué me ha hecho ese tío para ponerlo en un pedestal tan alto como el cielo. Pero la vida continúa y no puedo estar regocijándome en mis miserias, así que salgo, me divierto, follo y normalmente llego al clímax, ya no pienso tanto en él y he vuelto a ser la loca de siempre.


  Hoy me he ido con Loren al mercado que ponen en el paseo marítimo, es uno de esos cuquis que tiene paraditas con artículos hechos a mano, muebles antiguos, joyas y libros. A ella le ha llamado la atención una pequeña heladería que había cerca y hemos ido a ver que podíamos comer. Al llegar mi corazón se ha parado, allí en la pequeña terraza, sentado, estaba Mario. No sé cuántos meses hace que no lo veo, pero juro que la sensación que he sentido ha sido como el primer día. ¿Por qué tengo que sentir esto? No lo entiendo, lo juro. Lo único que sé es que no quiero pensar en él, no quiero volver a estar jodida y no sentir nada con nadie salvo con él. No quiero recurrir a un recuerdo para correrme, porque es muy frustrante.


  Y no se me ocurre otra cosa que huir.


  —¿Qué haces? —Me pregunta Loren al ver que me alejo de la zona.


  —Lo siento, no podemos ir allí, yo te invito a un helado, pero en otro sitio, por favor. —Comento suplicante, mientras ella me observa todavía más sorprendida.


  Mira hacia donde lo estoy haciendo yo, y me observa detenidamente, y no sé el motivo por el cual mis ojos se humedecen. Debo de ser tonta, porque solo fue una noche… En serio, no entiendo nada.


  —¿Es por ese tío? Joder, está buenísimo, ¿quién es? —Mira que es cotilla.


  —No es nadie, solo un rollo de una noche, pero es que no me apetece hablar con él, eso es todo. —La veo tocarse el pelo, nerviosa, y sé que me va a caer la del pulpo, además de hacerme un interrogatorio.


  —Joder… ¿Tan mal folla? Viéndolo ahí sentado no tiene pinta de calzonazos, la verdad.


  —No es eso… es que lo hace demasiado bien. —Comienzo a ponerme nerviosa y ya no doy pie con bola.


  —Venga, escúpelo, te sentirás mejor. —Me sonríe maliciosamente y sé que si se lo explico me dará un buen consejo, pero ¿me apetece escucharlo? Ya ni sé lo que quiero.


  —Me fui una noche con él, dejé las cosas claras desde el principio y todo ha sido como yo quería, pero no sé qué coño me pasa. Tuve una noche increíble, porque no fue el típico polvo, qué va, fue cariñoso y cuidadoso, me dio tanto placer que no puedo olvidarle… y después simplemente desapareció.


  —A ver… tú tienes tus normas, esas que jamás rompes, imagino que con él no fue distinto, porque te conozco y eres demasiado cabezota, pero quizá, él es ese chico que hace que tu mundo deje de girar, y tengas que cambiar las reglas de tu juego. ¿Por qué no vas a hablar con él? —Ni de coña.


  —No, no estoy preparada para estar con nadie, Loren, me gusta divertirme, me encantan las fiestas y teniendo pareja eso se acaba.


  —¿Y si a él también le gustan? —Lo pienso por un momento y la verdad es que eso no estaría nada mal, encontrar a un chico que le guste lo que a mí y con el que pase ratos divertidos, sería la bomba, aunque de momento prefiero no preguntar.


  Terminamos la discusión y cambiamos de tema. Tras tomar un helado, en otro lugar, e ir a casa para arreglarnos, vamos directas al Wish.


  Esta noche es el aniversario del local y la entrada es gratis, por lo que es un no parar, la gente se ha vuelto loca y el ambiente está que arde.


  Las copas vuelan por la barra y no tenemos tiempo de descansos, no obstante, veo a Lara desaparecer con Pol, y a Alana hacer de las suyas, yo sigo firme a la barra porque no quiero pensar en nada más.


  De repente una voz me sorprende y me hace temblar a partes iguales.


  —Al fin te encuentro, pensaba que nunca iba a llegar a la barra para que me atendieras. ¿Cómo estás? —Y de nuevo su mirada me penetra, o me hipnotiza, no sabría decirte bien qué es lo que me provoca.


  —Hombre, Mario… Cuánto tiempo, ¿qué te pongo? —Llámame tonta, soy lo más seca que puedo, no quiero que me engatuse de nuevo y volver a babear solo por él.


  —Sí… Te habría llamado, pero no tengo tu número… ¿recuerdas? Acabo de volver de viaje de trabajo, he estado en Nueva York, y mi estancia se ha demorado demasiado. Estaba deseando venir a verte. —Dios, juro que mis bragas están empapadas, solo con esa carita que tiene de chico malo, esas palabras de galán de película y ese cuerpazo que hace que toda yo reaccione de esta forma, aunque no quiera.


  —Vaya… sí que has estado ocupado… Yo ahora tengo mucho trabajo, esto está hasta los topes, me alegro de haberte visto… Ya hablaremos. —Acto seguido me voy y puedo notar como no deja de mirarme el culo.


  ¿Soy tonta? Probablemente, pero es que mi vida ha sido siempre un asco, y no estoy acostumbrada a que me pasen cosas buenas, así que por norma las evito todas, porque lo que no ocurre no puede hacerte daño, y lo único bueno que tengo son mis amigos, un círculo bastante cerrado en el que no dejo entrar a cualquiera.


  Llámame hermética, pava, tonta o incluso patética, pero así soy yo. Por eso me refugio en el sexo sin compromiso.


  La noche termina y estoy reventada, cuando salgo veo a Mario en la puerta… Mierda, ¿qué hago? Y como si no fuera conmigo la cosa me agarro a Devon y finjo no verlo.


  Las casualidades a veces son crueles de verdad, porque esa noche ya no paro de pensar en él. De nuevo le tengo entre mis piernas, saboreando mi dulce elixir, besando todo a su paso, devorando mi boca y empotrándome como no lo ha hecho nadie jamás, y aunque sigue siendo cariñoso, en esta ocasión es más rudo, se deja llevar por el deseo, la lujuria y la pasión, y en sueños mojo la cama, pero de placer. Aunque tras despertarme la decepción de no verle a mi lado aún es mayor. ¿Debería dejar de lado mis normas y hacer caso a Loren y a Devon?


  Lo dejaré en manos del destino.
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  Bendito destino


  Hoy es lunes, nuestro día de descanso y Alana me ha llamado, como de costumbre para ir a otra fiestecita, y claro, no me he podido negar, porque después de amanecer mojada por un orgasmo que ha llegado de un sueño, necesito calmar las necesidades de mi cuerpo con una persona real.


  A ella le encanta ir a fiestas de todo tipo y siempre que puede me incluye, el código de vestimenta es vestido rojo y máscara negra y los hombres, traje de chaqueta negro.


  Rebusco en mi armario porque sé que tengo un vestido que no suelo ponerme nunca, es muy escotado, de tirantes, la tela es como raso y es largo, pero tiene una raja en la pierna que llega casi hasta la cintura. Es sexy y atrevido y creo que esta noche va a ser admirado.


  Cuando Alana me recoge, la observo y se ha puesto un vestido corto, de gasa, con escote en forma de corazón y descubierto de la espalda, está preciosa. Se ha alisado el pelo y con su piel tan morena le queda todo fenomenal.


  Vamos con la música a toda pastilla, bailando como locas canciones de Manuel Turizo. Cuando llegamos a la casa donde se celebra la fiesta aparcamos en el lugar habilitado y alucinamos con la cantidad de coches que hay, parece que la fiesta promete.


  Al entrar alucino con la casa, es enorme y está todo abierto, una entrada muy amplia que da a un gran salón, y con unas ventanas enormes que dan a la piscina que, por supuesto, es descomunal.


  Hay gente que está ya en el lío, nosotras vamos a pedir unas copas, y desde que hemos llegado a la casa no puedo dejar de sentirme observada.


  Un chico se acerca a nosotras y entabla conversación con Alana, y tras diez minutos no tardan en irse juntos, por lo que yo me quedo en la barra moviendo la pajita de mi gin-tonic, cuando de repente noto una caricia en la espalda, y mis pelos se ponen de punta.


  El tacto de ese chico es tan agradable, que cuando me giro para verlo no me lo puedo creer.


  —¿Mario? No te hacía en una fiesta de estas… —Es él, está aquí, ¿será el destino? No lo creo, aunque tras mi petición quizá me lo está sirviendo en bandeja…


  —La verdad es que estas fiestas me gustan, me gusta sentirme observado y observar, ponerme a tono, y es una buena forma de aliviarse cuando no puedes hacerlo con quien quieres. —¿Eso ha sido una indirecta?


  —Te entiendo a la perfección.


  Hablamos durante un rato y descubro un millón de cosas que me encantan, como sus gustos por una buena fiesta de este tipo. Y tras ver cómo la gente no se corta un pelo y se montan orgías en el salón, decidimos salir a la piscina, que no es que allí el espectáculo sea diferente, pero necesitamos que nos dé el aire.


  Al salir nos tumbamos en una especie de cama balinesa que está libre y seguimos hablando, no podemos dejar de mirarnos, y sé que quiere besarme, sin embargo, algo le detiene. Sé que son mis normas, esas mismas que me repito como un mantra cada día, aunque por hoy las voy a mandar a la mierda, porque necesito tenerle dentro de mí.


  En esta ocasión, soy yo la que se lanza a sus labios y le besa, cosa que desata a la bestia que ambos llevamos encerrada en nuestro interior.


  —Dios, pensaba que nunca íbamos a repetir, te deseo tanto… —Su voz se entrecorta por la pasión que siente en este momento.


  Sus besos comienzan a ir hacia mi lóbulo de la oreja y me vuelve loca, va descendiendo por el cuello hasta llegar a mi hombro, donde se recrea y con la mano baja lentamente el tirante de mi vestido, para acariciar mis pechos, hasta que consigue sacar uno para llevárselo a la boca. Succiona, lame y hace todo lo que quiere con mi pezón, cada vez más endurecido. Lleva su mano a la raja de mi falda para introducirla poco a poco entre mi tanga y posteriormente entre mis pliegues. Yo solo puedo dejarme hacer, rozarme con él, volverme loca de placer y gemir como nunca lo he hecho, pero en esta casa nadie va a mirarme de manera extraña, porque todos están a lo suyo y los que no están haciendo un trío, se lo montan en grupo algo que me pone mucho, mire donde mire.


  Follar en un ambiente tan caldeado es la puta hostia, y yo solo quiero que lo haga, lo necesito desde hace mucho, así que me acerco a su oído y le chupo la oreja, de manera muy sensual mientras le susurro al oído que me folle, que no aguanto más, que lo quiero dentro de mí.


  No tarda en desabrocharse el pantalón y sacar su miembro erecto para introducirlo en mí, tras ponerse un preservativo.


  Juro que cuando lo hace, estoy en el jodido paraíso, nuestros movimientos se acompasan, son lentos, queremos disfrutar del momento, pero entonces me mira desesperado.


  —Preciosa, lo siento, no puedo ser dulce, te deseo demasiado, ahora mismo solo quiero follarte duro, estoy demasiado cachondo. —Lo miro sonriente, es lo que quiero, que me dé candela de la buena.


  —Pues hazlo, no necesitas mi permiso, quiero que me folles de todas las maneras posibles, aquí y ahora, y después, en la piscina. Quiero chupártela, y que tú me lo hagas a mí, y quiero ver cómo esta gente folla entre sí, mientras lo hacemos.


  Dicho y hecho, todo eso y más es lo que ocurre entre nosotros, el placer nos inunda y la lujuria también. Es muy excitante estar follando mientras ves cómo otras personas llegan al clímax, cómo ellos también te observan a ti y te sientes poderosa.


  Estando en la piscina, otra pareja se nos acerca, y les permitimos jugar con nosotros, eso sí, sin llegar al final, porque hoy no queremos compartirnos con nadie. Juegos los que quieran, pero nada más.


  Tras salir de la casa juntos, por supuesto, descubrimos que este mundo nos llama demasiado y que entre nosotros tenemos un vínculo demasiado fuerte como para no vernos más, por lo que decidimos darnos el teléfono. Sí, sorpréndete. He incumplido mi norma número uno, pero creo que por él vale la pena hacerlo.
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    Epílogo

  


  Tras aquella fiesta todo ha cambiado, Mario se ha convertido en una persona muy especial para mí, mantenemos una relación bastante liberal, él viaja muchísimo, así que no nos hemos planteado tener una vida en común, aunque cuando está en Ibiza yo soy su máxima prioridad.


  Vamos a fiestas juntos, nos divertimos, y tenemos un pacto, mientras estemos juntos, aunque juguemos con otras personas, solo follaremos entre nosotros y los besos también serán nuestros. No nos importa que haya preliminares con terceras personas, ni jugar con otra los dos, pero el fin es nuestro y el amor también.


  Cuando no estamos juntos tenemos vía libre para hacer lo que queramos, aunque nunca lo hacemos, mantenemos muchas relaciones por videollamada, nos decimos miles de guarradas por WhatsApp, también tenemos a veces sexo telefónico y yo procuro tener a mano a mi amigo satisfyer en esas llamadas.


  Le encanta escuchar mis orgasmos antes de dormir y a mí me encanta tenerlos con él al otro lado de la línea, aunque prefiero los que él me proporciona personalmente, pero a falta de pan, buenas son tortas.


  En el curro sigo dándolo todo, sigo saliendo con mis amigos y aunque tuve una época complicada consolando a Loren por un problema que tuvo con un chico del que se enamoró, ahora todo ha quedado en el olvido.


  Aquí cada uno hace su vida como puede, y sé que cuando vuelva Mario no querré separarme de él, porque te voy a contar un secreto, me enamoré de él como una tonta, pero la suerte es que congeniamos a la perfección y creo que él también está tan enamorado como yo, porque anoche antes de colgar la videollamada con final feliz, me miró con cara de bobo y me dijo:


  —Te quiero, princesa.


  Y eso significa algo, porque yo también le quiero, y no me arrepiento de haber incumplido mis normas, por muy ridículas que fueran.


  Dicen que el amor duele, pero también te hace muy feliz, y que lo bueno se hace esperar, y tiene razón. Yo solo tuve que hacerlo hasta que vino de Nueva York, porque él me buscó, no me olvidó, yo no fui un polvo cualquiera, sé que Devon tenía razón y lo nuestro fue amor a primera vista.


  Un amor entre copas, música y sexo, uno fantástico, que me hizo volar sin necesidad de alas y que espero nos dure para siempre.


  Fin


  


  
    Próximamente
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    Agradecimientos

  


  Ya van cuatro relatos y ocho novelas, y de nuevo estamos aquí… Me siento genial y eso es gracias a vosotros.


  La vida a menudo suele ser dura, no todo nos sale a pedir de boca ni como deseamos, pero he logrado encontrar un equilibrio, empecé a escribir por aburrimiento y mira donde me ha llevado…


  De momento no vuelo demasiado alto, aunque sinceramente, no me importa. Ojalá lo hiciera, porque creo que de verdad mis novelas enamoran, pero mientras llega ese dulce momento, que espero que lo haga algún día, yo seguiré con mi sueño de crecer en un ámbito que solo yo puedo crear.


  Porque ver que tu esfuerzo tiene recompensa, vale la pena.


  En esta época se ha hablado mucho del mundo editorial, de que algunas arruinan los sueños de la gente aprovechándose de esos escritores noveles… yo lo he sufrido en mis propias carnes y os digo que nunca hay que dejar que nada ni nadie ocasione esos sentimientos. Nosotros somos más fuertes y aprendemos de nuestros errores, las experiencias hay que verlas como nuevas oportunidades y eso no hace que se nos cierren puertas, y si lo hacen, nosotros mismo debemos abrir otras, o una ventana, o un agujero por el que seguir soñando.


  Con esto, quiero decir que, no siempre se gana o se pierde, que todo tiene un lado positivo, aunque sea el aprendizaje que se adquiere a base de tropiezos. Y yo, que he probado todo tipo de edición, sé de lo que hablo, porque ante todo lo que quiero es aprender es este mundo de locos, donde tantos nos apoyamos y nos ayudamos.


  Y ahora, después de dedicaros todas esas palabras, que espero sirvan de ayuda a la gente nueva que llega con ilusión, os diré que como siempre agradezco a mi equipo, a mis cero y a mis lectores que estén ahí viendo mi evolución.


  A mi familia que me ve cada día luchar por conseguir algún día mis sueños, en especial a mi marido, porque, aunque no lo diga sé que él también quiere mi triunfo, a mi hijo Darío, que sé que está orgulloso de mí y al que revolotea en mi vientre, Evan, mi pequeño principito, porque sé que le gusta lo que escribo, ya que cuando lo leo, no para el tío.


  A todas aquellas bookstagrammers y autoras que colaboran conmigo, porque su trabajo también es súper valioso.


  A mis amigas, mis compañeros, mis niños… porque, aunque el trabajo del día a día nos vuelva locos, siempre hay tiempo para unas risas, y creedme que después de este tiempo sin trabajar, volveré renovada y mucho más agradable (jajajajajajaja). Sé que aguantarme es complicado, a veces.


  En definitiva, gracias a todos los que estáis ahí, en un momento o en otro, porque sois los que hacéis que este sueño se haga realidad, aunque sea poco a poco.


  ¡Os quiero, hasta el próximo!
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      Biografía‌ ‌
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    Dana‌ ‌Darius,‌ ‌pseudónimo‌ ‌de‌ ‌Yolanda‌ ‌García‌ ‌Presas,‌ ‌nació‌ ‌en‌ ‌Badalona‌ ‌el‌ ‌16‌ ‌de‌ ‌ Septiembre‌ ‌de‌ ‌1984.‌ ‌

  


  
    
      Desde‌ ‌pequeña‌ ‌siempre‌ ‌le‌ ‌gustó‌ ‌escribir‌ ‌poesías‌ ‌y‌ ‌disfrutaba‌ ‌leyendo‌ ‌novelas‌ ‌del‌ ‌género‌ ‌fantástico,‌ ‌hasta‌ ‌que‌ ‌se‌ ‌centró‌ ‌más‌ ‌en‌ ‌la‌ ‌temática‌ ‌romántica‌ ‌y‌ ‌erótica.‌ ‌Se‌ ‌declara‌ ‌una‌ ‌gran‌ ‌devoradora‌ ‌de‌ ‌libros,‌ ‌aunque‌ ‌nunca‌ ‌entró‌ ‌en‌ ‌sus‌ ‌planes‌ ‌escribir‌ ‌ una‌ ‌novela.‌ ‌

    

  


  
    
      Sus‌ ‌estudios‌ ‌siempre‌ ‌se‌ ‌han‌ ‌basado‌ ‌en‌ ‌los‌ ‌números‌ ‌más‌ ‌que‌ ‌en‌ ‌las‌ ‌letras,‌ ‌‌pero‌ ‌un‌ ‌día‌ ‌descubrió‌ ‌que‌ ‌la‌ ‌literatura‌ ‌le‌ ‌hacía‌ ‌soñar,‌ ‌‌así‌ ‌que‌‌ ‌comenzó‌ ‌a‌ ‌escribir.‌ ‌

    

  


  
    
      Sus publicaciones por el momento son las siguientes: 

    

  


  
    
      Perderte para volver a encontrarte (Julio 2019) aunque ahora nos sorprende con una segunda edición (Septiembre 2021)

    

  


  
    
      El amor no es para mí (Mayo 2020) Terra Ignota Ediciones.

    

  


  
    
      Dos cuerpos y una sola alma (Julio 2020) Candidata al Premio Literario Amazon Storyteller 2020.

    

  


  
    
      Una absurda Historia más (Primer libro de la Serie Historias) (Diciembre 2020)

    

  


  
    
      Tantas historias y ninguna contigo (Segundo libro de la Serie Historias) (Febrero 2021)

    

  


  
    
      Los cuentos de hadas ya no existen (Julio 2021) Candidata al Premio Literario Amazon Storyteller 2021.

    

  


  
    
      Encontrarte sin buscarte (Noviembre 2021)

    

  


  
    
      Treinta y un días en el maldito paraíso (Junio 2022) Candidata al Premio Literario Amazon Storyteller 2022.

    

  


  Fiesta, neones y alcohol (Wish Club 1) Relato erótico. (Octubre 2022)


  Fiesta nocturna (Wish Club 2) Relato erótico. (Noviembre 2022)


  Noche de copas y sexo (Wish Club 3) Relato erótico (Diciembre 2022)


  Noches de música y sexo (Wish Club 4) Relato erótico (Diciembre 2022)


  
    
      Si‌ ‌queréis‌ ‌conocerla‌ ‌mejor‌ ‌podéis‌ ‌seguirla‌ ‌en‌ ‌sus‌ ‌redes‌ ‌sociales:‌ ‌

    

  


  
    
      Facebook: Dana‌ ‌Darius‌ ‌Autora‌

    

  


  
    
      Dana‌ ‌Darius‌ ‌(página)‌ ‌

    

  


  
    
      Instagram: dana_darius_autora.

    

  


  
    
      TikTok: danadariusautora

    

  


  
    
      YouTube: Dana Darius La Magia de lectura 

    

  


  Wattpad: Dana Darius Autora
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